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"Un caso muy señalado quiero, señores, contar:
2  cómo se iva Calisto para la caca cacar.

En huertas de Melibea una garça vido estar,
4  echado le avía el falcón que la oviesse de tomar.

El falcón, con gran codicia, no se cura de tornar;
6  saltó dentro el buen Calisto para avello de buscar:

vido estar a Melibea en medio de un rosal.
8 Ella está cogendo rosas y su donzella arrayhán.

Calisto, desque la vido, empecóle de hablar:
10  -Gran maravilla es aquesta que Dios me quiso mostrar.

¿En qué? -dixo Melibea- vos digades la verdad.-
12  Calisto, tal respuesta le fue a dar:

-Hazer en natura humana tal hermosura y beldad
14 y hazer a mí, inmérito, que la oviesse de mirar

y mi secreto dolor aver de manifestar. 
16 En este mundo tal gloria no la spero yo alcançar.-

Respondióle Melibea prestamente sin tardar:
18  -¿Por gran gloria tienes ésta que me oviesses de hablar?

-Yo lo tengo assí por tanto que no Ja puedo estimar.
20 -Pues yo te lo cumpliría, si quieres perseverar.

-¡O orejas que tal oyen que tal puedo yo alcançar!,
22  mucho bienaventuradas se podrán ellas llamar.-

Allí habló Melibea, bien oiréis lo que dirá:
24  -Mas muy malaventuradas se podrán ellas llamar

después que ayan oído lo que les he de fablar:
26  ¡vete delante mis ojos, no me quieras enojar,

que ya no basta paciencia para averte de escuchar!
28  Si no, las palabras dichas yo te las haré pagar.-

Calisto, de que esto oyera, comencóse de apartar
30  demandando por Sempronio con dolor y sospirar. 

Las palabras que le dize eran para lastimar:
32  -Cierra bien essas ventanas que la luz no pueda entrar,

venga la tristeza al triste, mis llantos dalde lugar.
34  ¡O si viñesse la muerte por mis males acabar!

¡Si viniesse Galïeno, físico muy singular,
36  que supiesse dar remedio a passión de tal penar!-.

Allí respondió Sempronio: -Este mal, ¿qué puede estar?
38  -¡Vete de a_, no me hables!, ¡déxame desesperar!

Si no, antes de mi muerte la tuya podrás causar.
40 -Dexarte quiero, cuitado, pues solo quieres quedar.-

Sempronio, como discreto, començara de pensar:
42  "¿Qué mal pudo ser aqueste que assí te pudo trocar?

o estás endiablado o quieres loco tornar.
44  Si entro a dalle consejo, nunca le querrá tomar;

si lo dexo quedar solo, la muerte querrá tomar". 
46  Estando todo turbado, Calisto le fue a llamar:

-Dame, Sempronio, el laúd, que quiero un poco sonar.-
48  Luego se lo da Sempronio, y allí le fuera hablar:

-Destemplado está, señor, qu'el son no puede acordar.
50  -¡O triste de mí, cuitado, que en el mundo no ay mi par,

pues mí sentido y memoria solo me fueron dexar!
52  Mas tómalo tú, Sempronio, y cantasses un cantar:

el más triste de sonido que se pudiesse hablar.-
54  Sempronio tomó el laúd y empeçara de cantar:

-Mira Ñero de Tarpeya a Roma la gran cibdad,

56  mírala cómo se ardía sin ninguna piedad:
él le manda echar el fuego con su mucha crueldad.-

58  Allí respondió Calisto y mira qué fue a fablar:
-Mayor es el triste fuego y menor la piedad

60  que me quema mis entrañas, que no me dexa reposar.
-No digas esso, señor, no quieras desesperar,

62  -Escucha un poco, Sempronio, yo te lo quiero contar:
fuego que cien años dura, mayor se puede llamar

64  que lo que en un día passa, aunque queme una cibdad.
Como de bivo a pintado, como de sombra a real,

66 aquesta es la différencia que entre ésse y mí ay,
porque el fuego del infierno no puede tanto quemar.

68  -Por cierto -dixo Sempronio-, no devías tal hablar,
que aunque fuesses un moro no devías creer tal.

70  -No soy moro ni cristiano ni tal me quiero llamar,
mas Uámesme melibeo, // que assí me quiero nombrar: 

72 que yo en Melibea creo y a ella quiero adorar.-
Sempronio, desque lo oyera, comencóle de hablar:

74 -Ya conozco tus passiones, las que te hazen penar,
pues yo te curaré délias y aun te entiendo de sanar.

76  -Digas, hermano Sempronio, tú me digas la verdad
¿cómo has pensado agora de hazer esta piedad?

78 -Yo vos lo diré, señor. Sed atento en escuchar:
muchos días son passados que aquí en esta cibdad

80  conozco una puta vieja que en el mundo no ay su par.
Las artes que ella sabe, ¿quién te las podrá contar?

82 Hechizera y alcahueta, muy astuta en su hablar.
¿Qué te contaría della, de lo que sabe ordenar?

84  Hazer y deshazer virgos en esta nuestra cibdad,
en las passiones de amor sabe mil remedios dar .-

86  Calisto desqu'esto oyera empeçara de hablar:
-Ponga en mis males remedio, yo la quiero bien pagar.

88 Y veme luego por ella que la quiero yo hablar
y tu trabajo, Sempronio, mucho bien galardonar.

90 -Que me plaze, mi señor, de illa luego a buscar.
Y entretanto que allá voy, piensa bien qué le has de dar.-

92  Ya se partía Sempronio para avella de buscar.
En llegando a su puerta, empeçara de llamar.

94  Celestina que lo oyera, comencé de preguntar:
-¿Qué buena venida es ésta? Vos queráismela contar.

96  -Bien sabes, señora madre, la nuestra grande amistad,
y tienes bien conoscida la mi buena voluntad,

98  y de qualquiera ganancia tu parte quería dar:
aquí está mi amo, Calisto, // que muere sin lo matar; 

100 de amores de Melibea loco se quiere tornar.
De ti y también de mí tiene gran necessidad:

102  pues toma luego tu manto, ven, que te embía a llamar.-
Celestina qu'esto oyera luego se fue a cobijar:

104  -No me digas más, mi fijo, no me quieras más fablar.
Yo lo sanaré del cuerpo, de la bolsa bien sangrar;

106 yo le alargaré la cura por que pueda más gastar.-
Estas palabras hablando a la puerta van llegar.

108 Entrando está Calisto para con él negociar.
Calisto desque la vido comencóla de mirar.

110  Las rodillas por el suelo, fuera tal su razonar:
-¡O reverenda persona, cosa digna de loar!

112  Ya te avrá dicho Sempronio la causa de mi penar:
 de amores de Melibea loco me quiero tornar.-
114  Allí fabló Celestina, tal respuesta le fue a dar:

-No te mates, cavallero, ni quieras tomar pesar,
116  no pierdas el esperança pues yo te he de remediar.

Yo iré presto a Melibea para tu mal le contar,
118  yo le ordiré una tela la qual yo bien sé tramar;

Por esso, mientra que vo a remedio te buscar
120  desta vieja pecadora te quisiesses acordar,

que su menester es grande que no lo podrás pensar.-
122 Ya se parte Celestina de Calisto a más andar.

Iva Sempronio con ella para más la acompañar:
124  ivan los dos razonando cómo a Calisto pelar.

A casa de Celestina ambos fueron a llegar,
126  a tomar sus aparejos para Melibea engañar:

Este romance que llegó a mis manos por la 
gentileza de D. Luis García Director de la Recua 
Teatro, es uno de los cantares de ciego que tanto 
éxito tuvieron hasta hace muy pocos años.
El autor que recogió este romance y el artículo 
que le acompaña fue  Carlos Mota,  publicado en 
la revista literaria: CRITICON en el año 2003.
Resumo a continuación lo expresado por el autor 
y algunas consideraciones mías extraídas de una 
lectura detenida del Romance y la transcripción 
que Carlos Mota hizo del mismo.
En primer lugar, siguiendo lo dicho por el Sr. 
Mota. "El Romance es un pliego suelto  de los 
llamados de cordel (porque se vendían colgados 
de un cordel) salido de la imprenta de Jacobo 
Cromberger en 1513, impresor sevillano que en 
1502 imprimió la Celestina, conocida como la 
edición sevillana de 1502
El pliego se halla encuadernado en un volumen 
facticio, infolio en la Biblioteca de Marcelino 
Menéndez y Pelayo, en Santander, con la 
signatura R-III-A / 595. En la contracubierta hay 
sendos ex libris de antiguos propietarios: de 
Robert Samuel Turner y del Duque de T'Serclaes 
de Tilly, y la firma de Marcelino Menéndez y 
Pelayo
En cuanto al pliego, consta de dos hojas. Un 
grabado compuesto con la llegada de Celestina, 
madeja en mano, a casa de Melibea y el 
encuentro de Calisto y Melibea, testigo Lucrecia, 
en el jardín, más un criado que tiene el caballo de 
Calisto, ocupa tres columnas del texto, que se 
distribuye a cuatro columnas. Está impreso con 
letra gótica, con los tipos 2(b) y 13(a) de 
Cromberger". 
Por lo tanto el Romance es contemporáneo de 
una de las ediciones más importantes y 
conocidas de la Celestina: la de Valencia de 
1514, Esto quiere decir que muy pronto la obra 
de Rojas se extendió a otros ámbitos distintos de 
los ambientes estudiantiles donde parece ser 
que se originó y donde tuvo mucho éxito, como 
obra de teatro leído en los círculos  estudiantiles 
de de Salamanca, logrando desde el primer 
momento una difusión fuera de los círculos, es 
decir,  entre el pueblo que quizá no tuvo ninguna 
otra obra en su tiempo. La posibilidad de 
conseguir fácilmente este pliego suelto, el hecho 
de ser cantado en las plazas y calles de los 
pueblos y ciudades, contribuyó a la difusión y 
conocimiento de la obra del Bachiller de La 
Puebla.
En segundo lugar, en cuanto el contenido del 
Romance, tomo aquí de nuevo las palabras de 
Carlos Mota: "No cabe duda de que el Romance 
b r i n d a  u n a s  c u a n t a s  cl ave s  p a ra  l a  
interpretación de elementos y pasajes de La 
Celestina que han dado no poca materia de 
discusión a la crítica de los siglos XIX y XX. Los 
ejemplos más claros se referirían a la comicidad 
del joven enamorado, la ligereza de Melibea, y, 
sobre todo, el papel de la hechicería de amores 
en la seducción de ésta"
El contenido propiamente dicho es un resumen 
de la obra de la Celestina , es como si el autor del 
Romance hubiera tomado como base uno de 
esos argumentos de la obra que figuran al 
principio de algunas ediciones y lo hubiera 
puesto en verso para ser contado  y entendido 
sin dificultad por el pueblo, pero, en una lectura 
más atenta del mismo observamos como el autor 
intercala en su texto palabras textuales de Rojas 
y situaciones que reflejan al autor del Romance 
como un profundo conocedor de la obra de la 
Celestina, aunque se permita ciertas licencias: 
unas veces por la dificultad de versificar ciertos 
tema como es el caso de las sentencias y 
refranes que tanto abundan en la obra y que no 

aparecen en ningún caso en el Romance. En 
otros casos como la reducción del 
argumento tal vez llevado por la necesidad 
de no alargar en demasía su Romance. De 
ahí que prescinda del conocido  como 
tratado de Centurio, con el que se amplia la 
Comedia de 16 actos a partir de 1502 y que 
da lugar a la conocida como Tragicomedia 
de 21 actos.
Según lo que acabamos de manifestar, seria 
lógico pensar que el texto que sirvió de 
referencia para el Romance fuera la comedia 
de 16 actos, pero en el Romance hay muchos 
indicios que manifiestan lo contrario es 
decir que el Romance tomo como base la 
Tragicomedia de 21 actos y como ejemplo de 
ello recogemos este pasaje del Romance:

"Holgaron toda la noche hasta la luz assomar, 
tórnase luego Calisto a su casa a reposar. 
Otra noche y otras muchas él la fuera a visita.”

Este pasaje solo aparece en la tragicomedia 
d e  2 1  a c t o s  y  p e r t e n e c e  a  l a s  
interpolaciones introducidas por F. Rojas a 
partir de las ediciones de la Celestina 
posteriores a1502.
Otra nota destacada de la lectura del 
Romance, es que su anónimo autor ha 
omitido todas las connotaciones sexuales 
que aparecen en la obra original de Rojas. Es 
como si hubiera querido dulcificar el texto y 
"encubrir más lo humano que decía 
Cervantes". Seguramente el autor, sabía que 
su romance sería escuchado por todos los 
públicos, en las plazas y calles de los 
pueblos y ciudades y por tal razón lo 
convirtió en un Romance apto para todos los 
públicos. 
Por último cabe destacar unas significativas 
ausencias en primer lugar la de Elicia 
personaje tan importante en la Celestina y 
que ni siquiera se menciona en el Romance. 
Qué razones pudieron llevar al autor de este 
p o e m a  a  o m i t i r  e s t e  p e rs o n a j e ? .  
Seguramente, en mi opinión, el hecho de 
hacer el romance apto para todos los 
públicos implicaba  no mencionar este 
personaje de la obra que ejercía el oficio más 
viejo del mundo. En segundo lugar no 
aparece tampoco el pasaje conocido como 
el "Planto de Pleberio", situado en la 
comedia en el acto XVI y en la Tragicomedia 
en el acto XXI, tal vez el autor del romance, en 
aras a la brevedad, no quiso incluir las 
disquisiciones filosóficas de Pleberio que, 
no aportan nada al argumento del Romance, 
queriendo terminar su obra con el 
desastrado fin de los amantes, culpando 
únicamente a la fortuna con estas palabras:
"La fortuna, que no dexa el bien mucho reposar,
Causó qu'estos dos amantes en mal fuessen a 
acabar".

Leed con detenimiento el Romance, es una 
buena ocasión para recordar el argumento 
de la Celestina y si lo hacéis con el sonsonete 
con que  cantaban los ciegos, os resultará 
singular y muy placentero.
“Romance nuevamente hecho de Calisto y 
Melibea que trata de todos sus amores y de 
las  desastradas muertes suyas, y de la 
muerte de sus criados Sempronio y 
Pármeno, y de la muerte de aquella 
desastrada muger, Celestina, intercessora 
en sus amores":
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